
La techné en el mundo antiguo: ejemplos.

Sófocles: Antígona.

“Numerosas son las maravillas del mundo; pero, de todas, la más sorprendente es el hombre. 
El es quien cruza los mares espumosos agitados por el impetuoso Noto, desafiando las 
alborotadas olas que en torno de él se encrespan y braman. La más poderosa de todas las 
diosas, la imperecedera, la inagotable Tierra, él la cansa año tras año, con el ir y venir de la 
reja de los arados, volteándola con ayuda de las yuntas de caballos. «El hombre industrioso 
envuelve en las mallas de sus tendidas redes y captura a la alígera especie de las aves, así 
como a la raza temible de las fieras y a los seres que habitan el océano. El, con sus artes se 
adueña de los animales salvajes y montaraces; y al caballo de espesas crines lo domina con el 
freno, y somete bajo el yugo, que por ambas partes le sujeta, al indómito toro bravío. Y él se 
adiestró en el arte de la palabra y en el pensamiento, sutil como el viento, que dio vida a las 
costumbres urbanas que rigen las ciudades, y aprendió a resguardarse de la intemperie, de las 
penosas heladas y de las torrenciales lluvias. Y porque es fecundo en recursos, no le faltan en 
cualquier instante para evitar que en el porvenir le sorprenda el azar; sólo del Hades no ha 
encontrado medio de huir, a pesar de haber acertado a luchar contra las más rebeldes 
enfermedades, cuya curación ha encontrado. Y dotado de la industriosa habilidad del arte, más 
allá de lo que podía esperarse, se labra un camino, unas veces hacia el mal y otras hacia el 
bien, confundiendo las leyes del mundo y la justicia que prometió a los dioses observar. «Es 
indigno de vivir en una ciudad el que, estando al frente de la comunidad, por osadía se habitúa 
al mal. Que el hombre que así obra no sea nunca ni mi huésped en el hogar ni menos amigo 
mío”.

Platón: Fedro.

“SÓC. - Tengo que contarte algo que oí de los antiguos, aunque su verdad sólo ellos la saben. 
Por cierto que, si nosotros mismos pudiéramos descubrirla, ¿nos seguiríamos ocupando 
todavía de las opiniones humanas? 

FED. - Preguntas algo ridículo. Pero cuenta lo que dices haber oído. 

SÓC. - Pues bien, oí que había por Náucratis, en Egipto, uno de los antiguos dioses del lugar al 
que, por cierto, está consagrado el pájaro que llaman Ibis. El nombre de aquella divinidad era el 
de Theuth. Fue éste quien, primero, descubrió el número y el cálculo, y, también, la geometría 
y la astronomía, y, además, el juego de damas y el de dados, y, sobre todo, las letras. Por 
aquel entonces, era rey de todo Egipto Thamus, que vivía en la gran ciudad de la parte alta del 
país, que los griegos llaman la Tebas egipcia, así como a Thamus llaman Ammón. A él vino 
Theuth, y le mostraba sus artes, diciéndole que debían ser entregadas al resto de los egipcios. 
Pero él le preguntó cuál era la utilidad que cada una tenía, y, conforme se las iba 
minuciosamente exponiendo, lo aprobaba o desaprobaba, según le pareciese bien o mal lo que 
decía. Muchas, según se cuenta, son las observaciones que, a favor o en contra de cada arte, 
hizo Thamus a Theuth, y tendríamos que disponer de muchas palabras para tratarlas todas. 
Pero, cuando llegaron a lo de las letras, dijo Theuth: «Este conocimiento, oh rey, hará más 
sabios a los egipcios y más memoriosos, pues se ha inventado como un fármaco de la 
memoria y de la sabiduría.» Pero él le dijo: «¡Oh artificiosísimo Theuth! A unos les es dado 
crear arte, a otros juzgar qué de daño o provecho aporta para los que pretenden hacer uso de 
él. Y ahora tú, precisamente, padre que eres de las letras, por apego a ellas, les atribuyes 
poderes contrarios a los que tienen. Porque es olvido lo que producirán en las almas de 
quienes las aprendan, al descuidar la memoria, ya que, fiándose de lo escrito, llegarán al 
recuerdo desde fuera, a través de caracteres ajenos, no desde dentro, desde ellos mismos y 
por sí mismos. No es, pues, un fármaco de la memoria lo que  has hallado, sino un simple 
recordatorio. Apariencia de sabiduría es lo que proporcionas a tus alumnos, que no verdad. 
Porque habiendo oído muchas cosas sin aprenderlas, parecerá que tienen muchos 
conocimientos, siendo, al contrario, en la mayoría de los casos, totalmente ignorantes, y 
difíciles, además, de tratar porque han acabado por convertirse en sabios aparentes en lugar 
de sabios de verdad.» 



FED. - ¡Qué bien se te da, Sócrates, hacer discursos de Egipto, o de cualquier otro país que se 
te antoje!. 

SÓC. - El caso es, amigo mío, que, según se dice que se decía en el templo de Zeus en 
Dodona, las primeras palabras proféticas provenían de una encina. Pues los hombres de 
entonces, como no eran sabios como vosotros los jóvenes, tal ingenuidad tenían, que se 
conformaban con oír a una encina o a una roca, sólo con que dijesen la verdad. Sin embargo, 
para ti la cosa es diferente, según quién sea el que hable y de dónde. Pues no te fijas 
únicamente en si lo que dicen es así o de otra manera. 

FED. - Tienes razón al reprenderme, y pienso que con lo de las letras pasa lo que el tebano 
dice. 

SÓC. - Así pues, el que piensa que al dejar un arte por escrito, y, de la misma manera, el que 
lo recibe, deja algo claro y firme por el hecho de estar en letras, rebosa ingenuidad y, en 
realidad, desconoce la predicción de Ammón, creyendo que las palabras escritas son algo más, 
para el que las sabe, que un recordatorio de aquellas cosas sobre las que versa la escritura. 

FED. - Exactamente. 

SÓC. - Porque es que es impresionante, Fedro, lo que pasa con la escritura, y por lo que tanto 
se parece a la pintura. En efecto, sus vástagos están ante nosotros como si tuvieran vida; pero, 
si se les pregunta algo, responden con el más altivo de los silencios. Lo mismo pasa con las 
palabras. Podrías llegar a creer como si lo que dicen fueran pensándolo; pero si alguien 
pregunta, queriendo aprender de lo que dicen, apuntan siempre y únicamente a una y la misma 
cosa. Pero, eso sí, con que una vez algo haya sido puesto por escrito, las palabras ruedan por 
doquier, igual entre los entendidos que como entre aquellos a los que no les importa en 
absoluto, sin saber distinguir a quiénes conviene hablar y a quiénes no. Y si son maltratadas o 
vituperadas injustamente, necesitan siempre la ayuda del padre, ya que ellas solas no son 
capaces de defenderse ni de ayudarse a sí mismas.”


